UN PAISANO EN TIERRAS DE CANTABRIA (III)

Por Roberto Balboa
Hacía unos días que habían quedado María y Enrique con unas amigas de Santander y este era el día elegido para vernos.

Como casi siempre, no madrugamos mucho, para eso se está de vacaciones entre otras cosas, por lo que llegamos a media mañana a Santander.

Atravesamos la ciudad de punta a punta y aparcamos en la explanada del campo de fútbol “El Sardinero”, en cuyos bajos hay un bar en el que habíamos quedado.

Era un día de sofocante calor, siguiendo con la misma tónica del tiempo de días atrás, por lo que cobijados en el bar con el aire acondicionado y con unas buenas cervezas, la espera se hizo muy corta y agradable.

Poco después aparecían las amigas y nos pusimos en movimiento.

Recorrimos un buen trecho del paseo marítimo, admirando la belleza de la playa del Sardinero y las bellas galerías de las casas que dan a esta playa emblemática, pero el calor no dejaba de acompañarnos y agotarnos; como prácticamente ya era la hora de comer, dejándonos guiar por nuestras “Cicerones”, escogimos un buen restaurante en primera línea de playa, desde cuyas cristaleras teníamos una visión muy agradable de toda la playa.

Comimos, como podréis imaginar, a base de pescados y mariscos. Todo lo que os puedo decir es que estaba todo para chuparse los codos.
A mí siempre me han gustado más los mariscos del norte que los del sur, porque los primeros están guerreados en mil batallas con las aguas bravas y frías del Cantábrico, mientras que los segundos están poco trabajados por la bonanza del clima que tenemos en el Mediterráneo. Pero claro, todo es cuestión de gustos.

Después de una buena comida es necesario una buena sobremesa, y así se hizo, porque nos llevaron al Club Marítimo, de acceso restringido a socios, ya que una de nuestras amigas era socia del mismo, y sentados junto a la piscina, casi al borde de un pequeño acantilado, nos deleitamos con unos cafés, unos licores y una buena tertulia, amén de unas vistas privilegiadas de la bahía de Santander.
Pero no podíamos dejarnos ganar la partida por la galbana que el calor y la comida pretendían adosarnos, así que poco después poníamos rumbo al Palacio Real de la Magdalena.
Este palacio es el edificio más emblemático de Santander y  se empezó a construir en el año 1908 con una suscripción popular para residencia de verano de los Reyes.
Está asentado sobre una pequeña península de 28 Has. que da nombre al palacio.

Su estilo no está definido claramente, ya que resultó al final una mezcla de estilos, pero los entendidos en arte consideran el estilo de este palacio como “pintoresquismo ecléctico”, mezcla de estilos franceses e ingleses con incorporación de elementos típicos de la arquitectura montañesa.

Su construcción acabó en 1912 pero fue inaugurado por los Reyes en 1913, que prolongaron sus veraneos en Santander hasta el año 1930.
Y como el cansancio seguía acompañándonos, no dudamos en usar los servicios del pequeño tren que bordea la península de la Magdalena, pudiendo disfrutar de unas vistas de los alrededores del palacio y de la playa del Sardinero dignas del mejor de los cuadros costumbristas.

Volvimos a desandar lo andado y poco después, tras despedir a nuestras buenas amigas, poníamos rumbo al faro de Cabo Mayor, donde disfrutamos de unas espectaculares vistas del Cantábrico y poco después a nuestra parada y fonda, Puente San Miguel.
Siempre me gusta compartir con vosotros todo lo que he visto y vivido allá donde vaya, pero también me gusta contaros sobre aquello que sé que existe y que no he visitado o que he visitado en un viaje anterior. El caso es que a veces me asaltan las dudas sobre hacer los artículos mucho más extensos de lo que suelo y explicaros con todo lujo de detalles mis andanzas y correrías, pero me tropiezo siempre con la misma disyuntiva; en un solo artículo no podría ser porque no hay espacio material en nuestra revista de la Asociación para este apartado y, en varios capítulos que se acomodaran al espacio, resultaría que tardaríamos varios años en poder completar el viaje en cuestión, ya que a razón de tres revistas al año, podríamos alcanzar sin mucho problema esos varios años mencionados.
Es por ello, por lo que a veces no os cuento todo lo que hay en una ciudad y, en el caso que nos ocupa, Santander tiene muchísimas más cosas para ver y hacer que las que yo sucintamente os estoy contando.

Otro tanto le pasa a Puente San Miguel, que pertenece al municipio de Reocín junto con once pueblos más y que por sí sólo tiene una larga e importante historia en Cantabria, pero por lo mismo que hablábamos hace unas líneas, sólo os diré que Puente San Miguel es la capital municipal y que los otros once pueblos son:

Barcenaciones, Caranceja, Cerrazo, Golbardo, Helguera, Quijas, Reocín, San Esteban, Valles, Veguilla y Villapresente.

El calor seguía haciendo mella en nosotros y sólo encontrábamos un momento de respiro cuando caía la noche y, ya relajados en nuestra casa, nos duchábamos y salíamos a tomar unas cervezas por los alrededores. Unas noches nos quedábamos en Puente San Miguel, y otras, con sólo cruzar un puente ya estábamos en Reocín.
Y no tardamos mucho tiempo en hacer amistades en los bares de ambos pueblos, de hecho hasta en uno de ellos nos obsequiaron con unas camisetas y otros detalles.

Era el único momento del día en que realmente estábamos a gusto, porque durante el día la ola de calor que recorría España también nos pillaba de lleno a nosotros. Nos acostábamos tarde disfrutando del fresquito de la noche, pero como no madrugábamos mucho se hacía llevadero.
Al día siguiente teníamos previsto ir a Selaya, donde estaban pasando unos días de vacaciones nuestros sobrinos María y Pascual y así se hizo.
Selaya está situado justo en el centro del Valle del Pas, la tierra de los pasiegos, y podemos decir sin temor a equivocarnos que este valle es el territorio más singular de la región, con una personalidad única, muy diferente al resto. Sus habitantes, los pasiegos, participan de un modo de vida heredado de generación en generación, que guardan celosamente y que les sirve de seña de identidad.
Sus extraordinarios pastos alimentan a un ganado cuya leche y derivados (queso y mantequilla), sirve de base a la elaboración de una increíble repostería: el sobao y la quesada, auténticos embajadores de la cultura gastronómica pasiega.

Lo primero que hicimos fue dar una vuelta por el pueblo, pueblo muy tranquilo y pintoresco y tras tomar un refrigerio fuimos a ver el Palacio de Miera, la residencia familiar de nuestro sobrino, casa blasonada, seña inequívoca del esplendor de otros tiempos.
Pascual, como buen conocedor de su tierra, nos llevó a comer al restaurante que hay en las piscinas. Ni que decir tiene que los chuletones de ternera pasiega hicieron nuestra delicia, hechos al punto por nosotros mismos en las bandejas de hierro fundido muy calientes que cada cuando nos ponían en el centro de la mesa. Pero es que además, hubo quien se atrevió a comerse unas fabes que estaban para chuparse los codos y como colofón los postres también estuvieron a la altura de las expectativas.
Y para que veáis lo chico que es el mundo; en el mismo restaurante nos encontramos con nuestras amigas de Santander, con las que habíamos departido el día anterior.

Tras la copiosa y exquisita comida se imponía mover un poco el esqueleto, a pesar del calor que no nos abandonaba, y así decidimos ir al alto de Valvanuz, a unos dos kilómetros de Selaya, donde además del Santuario de Ntra. Sra. la Virgen de Valvanuz y un museo con una importante colección de fotos antiguas llamado “La Casa de la Beata”, hay unas vistas impresionantes de las tierras pasiegas.
Con posterioridad pusimos rumbo a Villacarriedo, donde no podíamos dejar de visitar el Palacio de Soñanes, magnífica joya en piedra dorada, construido en 1719 y restaurado y reconvertido en un encantador hotel en el año 2001.

Sólo con hablaros de los encantos de este Hotel-Palacio se podrían llenar hojas y hojas, pero es mucho mejor que visitéis su página en la siguiente dirección www.palaciodevillacarriedo.com/palacio.htm 
Tras tomar un café nos despedimos de los sobrinos y vuelta a nuestra casita. Pero antes visitamos la Estación de RENFE de Puente San Miguel, ya que desde el primer día nos había llamado la atención por lo coqueta que parecía y a esas alturas del viaje aún no la habíamos visto por dentro. Simplemente, bonita y sencilla.
Ya llevaba unos días dando la lata Enrique porque quería ir a Ojedo, muy cerca de Potes, a visitar a sus amigos Jesús y Javier Fernández, maestros orujeros por excelencia, pero como ya habíamos machacado aquella zona el año anterior, preferíamos ver otros sitios.
Pues nada, a la mañana siguiente a Ojedo, pero el destino quiso que la beneficiada fuera en esta ocasión María, y además sin esperárselo siquiera, porque nuestros amigos no estaban en casa y no pudimos localizarlos, pero si nos tropezamos con una feria gastronómica del queso, donde además de escuchar y ver música y bailes regionales, probamos más de 50 variedades de queso, por supuesto que regado con buena “sidrina”.
Podéis ver algo del espectáculo en mi página www.elpimo.es/misviajes.htm en la sección “Vídeos de mis viajes”, en los dos vídeos que hay de Cantabria.

Ver a María deambulando por los puestos era toda una gozada; con lo que le gusta el queso y con esos ojillos tan claros y vivos, se notaba a la legua que estaba más contenta que un niño con un juguete nuevo.
Por supuesto que también compramos orujo para Enrique, como no podía ser de otra manera.

Comimos muy bien en una venta de carretera y poco después cogíamos el funicular camino de Bulnes.
Bulnes da nombre a la cima más extraordinaria de los Picos de Europa, el mítico “Naranjo de Bulnes” o “Picu Urriellu” y tradicionalmente ha estado aislado, pero desde la puesta en funcionamiento del funicular de poco más de 2200 metros de recorrido, tiene una afluencia masiva de visitantes diarios.
La subida del funicular en poco más de 7 minutos, con un desnivel de 402 metros, superando rampas de más del 18 por ciento, es espectacular. La estación de abajo está en Poncebos, junto al cruce de la carretera de Sotres, y la de arriba está en el Barrio de la Villa o Bulnes de Abajo, transcurriendo todo el recorrido bajo Peña Maín.
Una vez que llegas arriba tienes que andar unos 500 metros para llegar realmente al núcleo de población de Bulnes, donde por la afluencia de visitantes ya hay casi más bares que casas. No obstante, éstos no rompen para nada el encanto del entorno, que es, valga la redundancia, encantador.

Si te atreves a seguir subiendo cuestas, tras una excursión de una media hora, podrás ver el tan famoso pico, pero no fue nuestro caso, ya que a estas alturas del viaje estábamos bastante cansados.

Volvimos por Llanes, donde dimos un agradable paseo visitando su muralla y seguimos hacia Puertas de Vidiago para visitar los “Bufones de Arenillas”, muy parecidos a los bufones de los que os hablé en los artículos de “Un paisano en Asturias”, pero con la diferencia que éstos además de lanzar al aire gran cantidad de agua pulverizada, lanzan arenilla, de ahí su nombre, e incluso piedras de gran tamaño.

Poco después, como casi todas las noches, disfrutábamos de unas cervezas fresquitas con unos buenos aditamentos, relajados en una de nuestras terrazas.

Bueno paisanos, en la próxima revista seguiremos con este viaje.

Hasta la próxima.
Vuestro paisano. 
© Del autor.
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